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QQuueerriiddoo PPiieerrrree RRaabbhhii,, ggrraacciiaass ppoorr ccoonntteessttaarr nnuueessttrraass
pprreegguunnttaass.. LLoo pprriimmeerroo eess ssaabbeerr ddee ddóónnddee vviieennee uusstteedd,,
ccuuáálleess ssoonn ssuuss oorrííggeenneess..
Nací en 1938 en un pequeño oasis de Argelia. De cultu-
ra musulmana y de tradición sahariana, perdí a mi
madre a los cuatro años de edad, y mi padre, herrero de
profesión, me confió al cuidado de una pareja francesa
—un ingeniero y una institutriz— para ser educado con-
forme a la cultura occidental y, a la vez, según mi cul-
tura tradicional. De este modo, he tenido una vida en la
que se alternaban mis raíces originales, con mi familia
de adopción. Desde hace 45 años vivo en Francia con mi

esposa, que es francesa, y hemos tenido cinco hijos. En
1961 compramos una pequeña finca agrícola que, des-
de entonces, gestionamos siguiendo los principios de la
agroecología. 

DDiicceenn llooss ssaabbiiooss qquuee llaa nnaattuurraalleezzaa eess uunn lliibbrroo qquuee
eennsseeññaa.. ¿¿QQuuéé llee eennsseeññóó eell ddeessiieerrttoo qquuee llee hhaayyaa
sseerrvviiddoo ppaarraa eeddiiffiiccaarr ssuu vviiddaa??
Sí, es cierto, la naturaleza es objetivamente un libro
abierto que, sin embargo, cuenta con pocos lectores.
No son muchos los seres humanos conscientes de que
la naturaleza es portadora de los fundamentos esen-
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“La civilización industrial, 
con la productividad, la eficacia 

y la velocidad, nos ha alejado 
de los eternos ritmos del cosmos 

y de las estaciones, a los que 
la civilización agraria 
nos mantenía unidos”

Pierre Rabhi, uno de los activistas ecológicos más reconocidos en todo el mundo por su integridad y clarividencia
nos abre su mirada y sus palabras acerca de las causas de la crisis, sus efectos y las posibles soluciones. Nació
en el desierto, y pasó del silencio, de los gestos imbricados con la tierra, con el agua y con el viento, del cosmos

ordenado por la tradición al caos y la densa oscuridad de los suburbios de París, la gran urbe alienante cuyo
sistema adora al dios dinero. El destino quiso que Pierre Rabhi conociese esas dos polaridades, descubriendo

la esencia de la naturaleza por un lado, y el “leit-motiv” de la sociedad contemporánea por otro. Con este
bagaje eligió volver a la esencia y con su esposa compró una granja en las tierras áridas de la región de

Ardèche. Con gran esfuerzo, como el de todos los héroes humildes que tienen alma campesina, y
practicando una agricultura respetuosa con el medio, demuestra a todos los que le observan y visitan que

es posible vivir de la tierra, en armonía con ella, y conservarla para generaciones futuras. Su ejemplo
pronto trasciende las fronteras y la vida le insta a viajar por todo el mundo. Ha dado innumerables

cursillos y conferencias a agricultores de todas las nacionalidades, ha puesto en práctica su método
en países como el Sahel y en otras partes de África y Europa, sembrando semillas de cordura,

advertencias sobre el fin de los recursos y pensamientos de filósofo lúcido y noble, acerca de cómo
permanecer cerca de la tierra, es permanecer cerca de nosotros mismos.

Agricultor biológico, 
filósofo de la tierra
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ciales de la vida y de que encarna un
mensaje. El desierto, que tanto he
amado, me ha parecido posterior-
mente hostil, en el sentido de la
evolución hacia la degradación de la
envoltura viva que llamamos biosfe-
ra. Esto me ha llevado, progresiva-
mente, a trabajar mucho en las
zonas en desertificación, como el
Sahel, ya que consideraba que el
desierto era muy importante para
poder comprender la vida, y tam-
bién para alimentar el espíritu. Pero
es evidente que si se extendiera por
el planeta significaría su muerte. 

AAllgguunnooss aauuttoorreess ppiieennssaann qquuee
hhaabbeerr nneeggaaddoo eell aassppeeccttoo ssaaggrraaddoo
ddee llaa nnaattuurraalleezzaa eess llaa rraaíízz ddee llaa
vviioollaacciióónn ddee ttooddaass ssuuss lleeyyeess,, yy ddee
llaa aaccttuuaall ccrriissiiss mmeeddiiooaammbbiieennttaall..
¿¿QQuuéé ppiieennssaa uusstteedd ddee eelllloo??
Estoy completamente convencido
de que la ruptura con la visión
sagrada que tenían los pueblos pri-
mitivos, que ha sido la responsable
de que la humanidad pasara de una
concepción del tipo «yo pertenezco
a la naturaleza y a la vida, y soy una
de las obras de la vida» a la convic-
ción de que «la vida me pertenece»,
supuso realmente un cambio radical. Precisamente
entonces, la visión que teníamos de la naturaleza des-
arrolló nuestros instintos predadores, y de este modo la
convertimos en un bien privado, exponiéndonos a todas
las destrucciones que constatamos hoy en día.

CCuuáánnddoo lllleeggóó aa PPaarrííss ppoorr pprriimmeerraa vveezz,, ¿¿ccuuááll ffuuee llaa
ddiiffeerreenncciiaa pprriinncciippaall qquuee eennccoonnttrróó eennttrree eell mmuunnddoo ddee
llaa nnaattuurraalleezzaa//ttrraaddiicciióónn yy eell mmuunnddoo ddee llaa
cciiuuddaadd//mmooddeerrnniiddaadd??
Las ciudades me parecen, de algún modo, entidades
minerales de las que la naturaleza está totalmente
excluida, excepción hecha de algunos árboles que se
aburren en los parques, algunos gatos o perros en las
casas, peces rojos o macetas con geranios. Estamos en
un universo sin tierra, del que la naturaleza queda
excluida. Existe incluso una paradoja: el propio hombre
ha creado ese mundo mineral y ya no se considera a sí
mismo parte de la naturaleza. 

¿¿PPuueeddee llaa aaccttuuaall eeccoollooggííaa ccoonnvveerrttiirrssee eenn uunn ccaammiinnoo
ddee rreettoorrnnoo aall oorriiggeenn yy ccoonneeccttaarrnnooss iinncclluussoo ccoonn eell
mmiisstteerriioo eessppiirriittuuaall qquuee eenncciieerrrraa llaa NNaattuurraalleezzaa??
Sí, evidentemente. La ecología encarna la inteligencia

de la vida. Puede ser un auténtico camino iniciático,
siempre y cuando también sea abordada justamente
desde la perspectiva del misterio, es decir, de lo que no
se nos puede revelar por los meros fenómenos: Tras
estos, opera esa inteligencia misteriosa que sentimos
en lo más profundo de nuestra alma y de nuestra men-
te, que nos une a través del aspecto más sutil de nos-
otros mismos con esa gran sinfonía de la vida. 

AAnntteess ssee ttrraabbaajjaabbaa ppaarraa vviivviirr,, aahhoorraa ssee vviivvee ppaarraa
ttrraabbaajjaarr.. ¿¿QQuueeddaann aaúúnn ttrraabbaajjooss qquuee nnoo aalliieenneenn aall
hhoommbbrree,, yy llee ppeerrmmiittaann rreeccuuppeerraarr uunn tteemmppoo iinntteerriioorr
mmááss aarrmmóónniiccoo ccoonn llaa nnaattuurraalleezzaa?? ¿¿EEss uunnaa uuttooppííaa
pprreetteennddeerr qquuee eell hhoommbbrree tteeccnnoollooggiizzaaddoo ddee mmaarrcchhaa
aattrrááss yy vvuueellvvaa aa uuttiilliizzaarr ssuuss mmaannooss??
Con la revolución industrial, hemos entrado en un nue-
vo paradigma que se funda en la combustión energéti-
ca, el caballo de vapor de la termodinámica, y ha esta-
blecido otra relación con el tiempo y el espacio. La civi-
lización industrial, con la productividad, la eficacia y la
velocidad, nos ha alejado de los eternos ritmos del cos-
mos, de las estaciones, a los que la civilización agraria
nos mantenía unidos. En consecuencia, hemos creado
un espacio-tiempo paralelo hiperactivo, que no se
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La revolución industrial ha instaurado un modelo
hegemónico que ha gangrenado todo el planeta, 

partiendo del beneficio sin límites y del poder absoluto 
del dinero.

“El Ángelus” (1857-1859). Jean-François Millet.
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corresponde realmente con nuestra naturaleza. Los
latidos de nuestro corazón y nuestra respiración, al
igual que nuestros biorritmos, no dejan de recordarnos
que pertenecemos a las grandes cadencias de la vida.
Al haber roto con esas cadencias, estamos condenados
al “siempre más”, al “siempre más deprisa”, y hemos
convertido el tiempo en una presión que, en los esta-
dios, se expresa en una centésima de segundo. Con una
centésima de segundo, aun a riesgo de que el pecho y
el corazón estallen, se consigue la victoria; lo que es un
absurdo. Lo cierto es que, si el ser humano no quiere
explotar en esa realidad, será indispensable volver al
ritmo cósmico, a las estaciones, y a todo lo que impri-
me su cadencia a la vida desde sus orígenes. 

¿¿EEssttáá pprreeppaarraaddaa llaa ssoocciieeddaadd mmooddeerrnnaa ppaarraa ddeeccrreecceerr
oo eell vviirruuss ddeell pprrooggrreessoo gglloobbaalliizzaaddoorr aaccaabbaarráá
eennffeerrmmaannddoo lloo qquuee qquueeddaa ddee llaass ssoocciieeddaaddeess
ttrraaddiicciioonnaalleess,, qquuee eessttáánn aaúúnn aarrrraaiiggaaddaass eenn llaa ttiieerrrraa
eenn eessttee hheerrmmoossoo ppllaanneettaa??
La revolución industrial ha instaurado un modelo hege-
mónico que ha gangrenado todo el planeta, partiendo
del beneficio sin límites y del poder absoluto del dine-
ro. El dinero se ha convertido en la divinidad dominado-
ra y tutelar de todo individuo. En nuestras sociedades
modernas, quien no tiene dinero no existe socialmente,

lo que ha llevado a una exacerba-
ción de la necesidad de poseerlo por
ser el único garante de la supervi-
vencia. 

El crecimiento económico inde-
finido, se fundamenta en un sistema
financiero basado en la angustia por
la carencia y no en la satisfacción
por tener. El ser humano moderno
funciona cada vez más conforme a
una sensación de carencia perma-
nente, con la obsesión de “siempre
más” y, evidentemente, esta opción
fundada en la adquisición indefinida
de bienes arrastra con su violencia a
comunidades para las que este
principio no sólo carece de valor,
sino que además es contrario a su
concepción, con frecuencia frugal y
moderada, de la vida. 

¿¿PPoorr qquuéé llee eess ttaann ddiiffíícciill aall
cciiuuddaaddaannoo mmeeddiioo ddaarrssee ccuueennttaa yy
rreeaacccciioonnaarr aannttee llaa eevviiddeenncciiaa ddee
qquuee aaccttuuaallmmeennttee eell ssiisstteemmaa qquuee
ddiirriiggee ssuuss vviiddaass ssee bbaassaa eenn eell
pprroodduuccttoo iinntteerriioorr bbrruuttoo yy eenn llaa
aavvaarriicciiaa ssiinn llíímmiitteess,, yy nnoo eenn ssuuss
nneecceessiiddaaddeess eesseenncciiaalleess??

El hombre moderno está preparado desde su infancia y
su etapa escolar, para integrar la ideología del benefi-
cio. La escolarización, en lugar de formar seres com-
pletos en todas sus vertientes crea, más bien, soldados
de la economía. Los medios de los que dispone un ser
que es educado de esa forma en la posesión, la compe-
titividad y el antagonismo le sirven para imponerse o
someter sólo al dinero; en consecuencia, existe una
neurosis colectiva, que no puede concebir la vida más
que basándola en la insaciabilidad y en el “siempre
más” indefinido. No nos queda más que deplorar esta
situación que causa tanto sufrimiento. Es urgente vol-
ver a dar al dinero su auténtica función: La de atender
y regular las necesidades entre los seres humanos, y
no la de dominar su destino.

¿¿DDeessppeerrttaarráá eell ccaammbbiioo cclliimmááttiiccoo llaa ccoonncciieenncciiaa
ddoorrmmiiddaa,, oo lloo qquuee ddeessppeerrttaarráá sseerráá mmááss eeggooííssmmoo eenn
mmeeddiioo ddee llaass ccaattáássttrrooffeess aannuunncciiaaddaass??
Parece que se pueden dar ambas cosas en función de
la naturaleza de las personas, de su bagaje personal o
de su actitud moral con respecto a la vida. Hay perso-
nas que, al contrario de esa concepción, pensarán que
para salir bien paradas es necesario valerse de la soli-
daridad, pero, por desgracia, son ciertamente minorita-
rias. También existen los que, llevados por el pánico,

La agroecología es mucho más apta para alimentar 
al género humano, constituido por poblaciones pobres,

que una agricultura basada en el petróleo.
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Pieter Bruegel, “el viejo”, “La cosecha de maíz” (1565).
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pensarán que para encontrar la vía
de salida se debe recurrir a la vio-
lencia y al antagonismo, con una
actitud egoísta y de cada uno a lo
suyo. Esta segunda actitud es evi-
dentemente la más irracional y la
más peligrosa, ya que, por querer
salir solo del paso, nadie saldrá
realmente. 

¿¿CCuuááll eess llaa ddiiffeerreenncciiaa eennttrree aaggrriiccuullttuurraa iinndduussttrriiaall yy
aaggrrooeeccoollooggííaa??
La agricultura industrial se ha fundado en un principio
que se basa en la restitución mineral de sustancias quí-
micas que se añaden al suelo para obtener una pro-
ductividad importante, lo que ha dado lugar a los abo-
nos artificiales. Estos abonos se deben, en particular, a
Justus von Liebig, quien, en su intento por comprender
la fecundidad del suelo, quemó algunas plantas y ana-
lizó sus cenizas en las que descubrió cuatro elementos
fundamentales: nitrato, fósforo, potasio y calcio. Él pen-
só que la planta extraía esas sustancias del suelo
empobreciéndolo y, en consecuencia, bastaba con res-
tituirlas. De este modo, creó la agricultura de la resti-
tución mineral con abonos químicos y, por tanto, el
dopaje de los suelos, considerados entonces como
meros sustratos, destinados a producir masivamente
vegetales con esas sustancias. Se ha llegado de esta
manera a una incomprensión del carácter vivo del sue-
lo, de su metabolismo, y así es como se ha producido su
deterioro. La agroecología parte del principio de susti-
tución, es decir, que se inspira en las leyes que la natu-
raleza ha establecido desde sus orígenes para perpe-

tuarse. La naturaleza es capaz de reciclar y de volver a
introducir en el dinamismo general todo lo que ha cre-
ado. La agroecología, inspirándose en esas reglas,
recurre a materias orgánicas que pueden transformar-
se en humus, ha comprendido que no se tienen que
trastocar las estructuras del suelo, que es preciso evi-
tar el monocultivo y que, por el contrario, hay que
reconstituir ecosistemas acercando las plantas, inte-
grando al animal en el ciclo y gestionando el agua de
forma racional. De este modo, la agroecología participa
en el mantenimiento de la vida, al tiempo que permite
producir los productos alimentarios que la humanidad
necesita. 

¿¿PPuueeddee llaa aaggrrooeeccoollooggííaa ddaarr ddee ccoommeerr aa uunn mmuunnddoo ddee
99..000000 mmiilllloonneess ddee sseerreess hhuummaannooss eenn mmeeddiioo ddee llooss
iimmppaaccttooss ddeell ccaammbbiioo cclliimmááttiiccoo eenn eell ccaammppoo??
La agroecología es mucho más apta para alimentar al
género humano constituido por poblaciones pobres,
que una agricultura basada en el petróleo, ya que se
necesitan alrededor de tres toneladas de petróleo para
fabricar una tonelada de abono y, como el abono está
indexado al dólar, ningún campesino pobre puede
acceder a estos bienes, a estos insumos tan costosos. 

Nos encontramos al final de una lógica: hay que cambiar de
paradigma y reconsiderar el compromiso consciente con la

tierra como medio para resolver los problemas de escasez de
trabajo y de productividad alimentaria. Porque vemos

perfilarse penurias sin precedentes; la humanidad corre el
riesgo de tener cada vez más hambre.
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Se llegará a la satisfacción alimentaria del planeta
haciendo que los campesinos sean autónomos, siem-
pre y cuando sean suficientemente numerosos y estén
movilizados en pro de la tierra para valorizar al máxi-
mo los recursos de su territorio y responder a sus
necesidades alimentarias, a las de sus compatriotas y
mucho más. Hoy en día, todavía contamos con sufi-
ciente agua, tierra, vegetales y animales como para
poder responder a esa necesidad. Sin embargo, la
configuración actual, con poblaciones concentradas
en los polos urbanos, constituye un número de bocas
que alimentar cada vez más numeroso y de individuos
que ya no responden directamente a sus propias
necesidades alimentarias. La agricultura ecológica
puede alimentar al mundo, siempre y cuando se la
incluya en un plan general de organización, dando al
espacio rural su valor y movilizando una mano de obra
actualmente ociosa.

¿¿QQuuéé eess llaa ssoobbeerraannííaa aalliimmeennttaarriiaa??
La soberanía alimentaria se basa en la necesidad de
cualquier comunidad humana de alimentarse por sí
misma y con sus propios recursos, sus conocimientos y
sus habilidades. Esta necesidad es fundamentalmente
humana, ya que permite a cualquier individuo recon-
quistar su legitimidad como ser vivo. Nosotros distin-
guimos entre seguridad alimentaria, que está relacio-
nada más bien con un déficit alimentario, y salubridad

alimentaria, que se refiere a la calidad del alimento, el
cual, debido a los productos químicos y los pesticidas,
se ha vuelto nocivo. Por supuesto, lo ideal sería dispo-
ner, cuantitativamente, de seguridad alimentaria y, a la
vez, cualitativamente, de salubridad alimentaria.

UUsstteedd ddiiccee qquuee llaa eeccuuaacciióónn ““uunnaa ffaammiilliiaa--uunnaa
hheeccttáárreeaa--uunn hháábbiittaatt”” eess uunn mmooddeelloo ppoossiibbllee ppaarraa
aasseegguurraarr llaa aalliimmeennttaacciióónn ddee uunn ggrruuppoo ffaammiilliiaarr..
¿¿CCóómmoo ddiissttrriibbuuiirrííaa eessaa vvaalliioossaa hheeccttáárreeaa??
Este concepto, que hemos experimentado y del que
hemos extraído conclusiones muy positivas en una
situación agronómica difícil, ha demostrado bien su
validez. Sin embargo, para que pueda generalizarse,
necesita de una política territorial a escala nacional
que facilite el acceso de las familias a la tierra, lo que
no sucede en absoluto actualmente. Esto depende, en
la práctica, de una opción nacional de gobiernos, que
son conscientes de que la sociedad urbana e indus-
trial, indudablemente, no va a responder a las necesi-
dades de trabajo, alimento y otras múltiples activida-
des de una población en crecimiento. Nos encontra-
mos al final de una lógica: Hay que cambiar de para-
digma y reconsiderar el trabajo de la tierra como
medio para resolver los problemas de escasez laboral
y de productividad alimentaria. Porque vemos perfi-
larse penurias sin precedentes; la humanidad corre el
riesgo de tener cada vez más hambre. 

¿¿EEnn qquuéé ccoonnssiissttee ssuu pprrooyyeeccttoo TTeerrrree && HHuummaanniissmmee
((TTiieerrrraa yy HHuummaanniissmmoo)),, yy qquuéé nnooss ppooddeemmooss eennccoonnttrraarr
eenn eell cceennttrroo MMaass ddee BBeeaauulliieeuu?? YY ¿¿ccóómmoo vvaa eell
MMoouuvveemmeenntt IInntteerrnnaattiioonnaall ppoouurr llaa TTeerrrree eett
ll’’HHuummaanniissmmee ((MMoovviimmiieennttoo IInntteerrnnaacciioonnaall ppaarraa llaa
TTiieerrrraa yy eell HHuummaanniissmmoo)) qquuee uusstteedd iinniicciióó
rreecciieenntteemmeennttee??
La asociación Terre & Humanisme ya no es un proyec-
to, es la realización de una década que se sustenta en
una base logística llamada Mas de Beaulieu, una
estructura construida con una hectárea de terreno con-
forme a la fórmula de una SCI (sociedad civil inmobilia-
ria), que reúne hoy en día a más de quinientos suscrip-
tores y que está a disposición de la asociación Terre &
Humanisme. Gestiona programas locales, de forma-
ción en agroecología, promueve reflexiones y acciones,
y programas internacionales de difusión de la agroeco-
logía en varios países: Malí, Níger, Burkina Faso,
Marruecos, Túnez, Francia, por supuesto, y pronto en la
Europa del Este, comenzando por Rumanía.

Este emplazamiento es, pues, muy concreto, pero
no es el único. También actuamos en un “ecositio” en
construcción en la Drôme, llamado Les Amanins, que
incluye una escuela y está destinado a acoger público
en un centro ejemplar en materia de arquitectura, agri-
cultura, educación, uso y empleo de materiales sanos.

El hombre moderno está preparado, 
desde su infancia y su etapa escolar, 

para integrar la ideología del beneficio. 
La escolarización, en lugar de formar seres

completos en todas sus vertientes 
crea, más bien, soldados de la economía.
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La capacidad de acogida de esta
estructura será probablemente
de trescientas personas.
También nos hemos asociado a
otro centro de agroecología, Le
Monastère de Solan, una explo-
tación gestionada por monjas
ortodoxas, con una producción
agrícola y un espacio de experi-
mentación de interés general,
de preservación del medio natu-
ral y de acogida de público. 

En lo que respecta al Mouve-
ment International pour la Terre
et l’Humanisme, se concibe
como un intento de reunir el
mayor número de conciencias
en pro de la urgencia ecológica y
humana. El objetivo de este
movimiento es poner de mani-
fiesto que existen alternativas
realistas, que ya se están apli-
cando en varios lugares del pla-
neta, y que pueden servir de ins-
piración para la política del futu-
ro. Porque es evidente que, una
vez que nuestro modelo de
sociedad llegue a sus límites y a
su fin, será necesario plantear
otro modelo, basado en la auto-
nomía, en la simplicidad de vida,
para preservar los recursos del
planeta y para evitarle los per-
juicios que lo están deterioran-
do. A este movimiento pueden
adscribirse todas las personas,
instituciones u organizaciones
que compartan los valores
enunciados en su carta funda-
cional, lo que puede constituir
no una fuerza de reacción, sino
una fuerza de proposición. 

¿¿PPuueeddee aassoocciiaarr uunnaa rreefflleexxiióónn ppooééttiiccaa aa eessttaass ttrreess
ppaallaabbrraass:: ssiilleenncciioo,, aagguuaa,, áárrbbooll??
Por supuesto, el silencio, el agua y el árbol ya resuenan
poéticamente, pero el silencio puede ser de dos clases:
Está el silencio que implica ausencia de ruido, y el
silencio interior, que se basa en el cese de la actividad
mental, en el sosiego de la mente. Y cuando consegui-
mos asociar el silencio exterior y el silencio interior,
nos encontramos en la plenitud del silencio. El agua,
por supuesto, evoca un bien precioso, límpido, en la
poética, pero también puede ser malgastada, contami-
nada, degradada e incluso puede ser foco de enferme-

dades y causa de destrucción. El árbol es un ser vivo,
pero también puede representar estéreos de madera.
Creo que la poética sólo se abrirá paso si el observador
tiene una disposición interior favorable. Se puede ver
un árbol como un ser vivo, sensible, un auténtico canto
de la tierra, o como un montón de madera. La admira-
ción necesita un admirador.

NNoottaa:: Si alguien quiere profundizar en este autor, existe un libro publicado en
español sobre su pensamiento y obra: PPiieerrrree RRaabbhhíí.. EEll ccaannttoo ddee llaa TTiieerrrraa.. de Jean-
Pierre y Rachel Cartier. Editorial José J. De Olañeta.

Por: Odile Rodríguez de la Fuente

25

Tras los fenómenos opera esa inteligencia misteriosa 
que sentimos en lo más profundo de nuestra alma 

y de nuestra mente, que nos une a través del aspecto 
más sutil de nosotros mismos, con esa gran sinfonía 

de la vida.
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Simon de Vlieger (1601-1653), “Paisaje con río y árboles”.


